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EL NIVEL TG1O DE GALERÍA (ATAPUERCA, BURGOS)
APLICACIÓN DE UN PROGRAMA EXPERIMENTAL PARA EL ESTUDIO
TRACEOLÓGICO DE CONJUNTOS LÍTICOS DEL PLEISTOCENO MEDIO
*
Belén Márquez Mora
RESUMEN. - Los estudios traceológicos parten de la hipótesis de que toda acción llevada a cabo con un útil
lítico puede provocar/a aparición en la superficie de la herramienta de una serie de improntas que son caracte-
rísticas de cada tipo de acción y que pueden ser reconocidas e interpretadas por el investigador La pretensión
del presente trabajo ha sido la de conseguir establecer categorías de huellas de uso significativas de los distintos
tipos de acciones realizadas, mediante la elaboración de un programa experimental riguroso. El análisis de las
piezas experimentales ha pennitido, mediante la comprensión de las variables que influyen en la formación de
dichas trazas, conseguir categorías de huellas comparables con las que presentan las piezas contenidas en con-
textos arqueológicos. En este sentido se ha estudiado un conjunto de útiles del Pleistoceno Medio, los contenidos
en el nivel TOJO del yacimiento de Galería en la Sierra de Atapuerca. Li aplicación del método al estudio de es-
te conjunto de piezas ha permitido reconocer en este nivel la existencia de acciones relacionadas con las activi-
dades de carnicería.
Ansrk4cr- Use-wear analyses are based on thefollowing hypothesis: every action perfortned by stone arte-
facts can produce cha rac¡eristics traces on tools surfaces of each type of motion which migh¡ be recognised and
¡nterprered by the analyst. The aim of this study is to establish sign:ficant use wear categories representing tite
activities peiformed by the tools, by the application of an accurate experimental program. The experimental pie-
ces analysis allows the consecution of use-wear categories that can be compared with those of archaeological
tools, by the comprehension ofalí variables that ¡¡ave influence on use-wearformation. In that sense, a Middle
Pleistocene set ofrools has been siudied, those included in TOJO level <Galería Site, Sierra de Atapuerca). The me-
thod application to titis set oftools allowed the identification of butche ring activities in rhis level.
PALABRAS CLAvE: Traceología, Arqueología Experimental, Pleistoceno Medio, Atapuerca.
t<cv WORDS: Use-wear Analysis, Experimental Archaeology, Middle Pleistocene, Atapuerca.
1. INTRODUCCIÓN~
Se denomina Traceologia al campo dentro
de la Arqueología que estudia las deformaciones pro-
ducidas por el uso y que se conservan en la superficie
de los útiles líticos, con el fin de poder llegar a ofrecer
conclusiones respecto a su utilidad y funcionamiento.
Es éste un tema que en un primer momento
permitióconcebir esperanzas a un gran número de pro-
fesionales sobre las amplias posibilidades que la apli-
cación del método podría tener para la reconstrucción
de las actividades pasadas. Sin embargo, pronto co-
menzaron a plantearse problemas que consiguieron
crear un ambiente de escepticismo en la comunidad
científica en cuanto a las verdaderas posibilidades de
la investigación. Algunos de estos problemas versan
sobre la capacidad real con la que cuenta el investiga-
dor para diferenciar las trazas de uso de aquellas otras
producidas por fenómenos distintos a la utilización.
También se duda de la veracidad de las identificacio-
nes del uso realizadas a partir de la asimilación de ti-
pos de deformaciones concretas a cada una de las ma-
terias trabajadas.
La toma de conciencia que en los últimos
años se ha ido produciendo sobre la necesidad de solu-
cionar los problemas que afectan a la credibilidad del
método, está dando lugar al surgimiento de nuevas li-
neas de investigación que pretenden abordar dichos
problemas desde el punto de vista de la comprensión
de las variables que intervienen en la formación de las
deformaciones debidas al uso, para poder extrapolar
los resultados obtenidos a los conjuntos líticos perte-
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Fig. 1.- Escjuema en árbol de las acciones llevadas acabo en el programa experimental (modificado de Gutiérrez 1996: 54-55).
necientes a comunidades del pasado. Es así necesario
realizar un planteamiento lógico de los criterios bási-
cos a seguir para realizar el estudio funcional. Se debe
construir un procedimiento ordenado según el cual co-
nozcamos primero las huellas, de tal manera que a
continuación podamos aplicar ese conocimiento a los
materiales arqueológicos. Llegaremos a entender el
funcionamiento de las huellas no sólo tras elaborar
programas experimentales rigurosos, sino a partir de
la elaboración de una teoría de deformación de las ro-
cas a causa del uso (Gutiérrez 1996: 19; Sala 1997).
Conscientes de esta necesidad, los traceólo-
gos Gutiérrez Sáez, por una parte, y González Urquijo
e Ibáñez Estévez por otra, han desarrollado programas
experimentales que pretenden llegar a este punto me-
diante el análisis exhaustivo de las variables que pue-
den influir en la formación de las distintas huellas de
uso (González e Ibáñez 1994; Gutiérrez 1996). Dichos
experimentos permiten contrastar las hipótesis previa-
mente formuladas sobre el papel que cada variable jue-
ga en los procesos de formación de las huellas.
Así, basándonos en el trabajo desarrollado por
dichos autores, se han elegido aquellas variables que
pueden influir en el carácter de las deformaciones, de
manera que cada acción realizada se vea reflejada en
una serie de atributos que se pueden aislar (Figs. 1, 2
y 3). De la misma manera, su funcionamiento como
determinante de huellas de uso concretas puede ser
contrastado mediante la cuantificación rigurosa de los
resultados. La hipótesis planteada es que el cambio en
una variable debe poder traducirse en otro cambio en
el carácter de cada deformación.
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Fig. 2.- Esquemas de las acciones llevadas a cabo en la experimentación.
En este caso se ha profundizado en esos me-
canismos que concurren en la formación de trazas de
uso, para poder discernir las acciones llevadas a cabo,
e incidir en la cinemática de los útiles mediante la
adaptación de dicho programa a las características par-
ticulares del registro arqueológico al que se va aplicar.
La colección desarrollada en este trabajo cons-
ta de 57 experimentos (Lám. 1), prácticamente la casi
totalidad de ellos llevados a cabo con piezas talladas en
la variedad más común de sílex que se encuentra en el
yacimiento contemplado. Sin embargo, 8 de ellos se
han llevado a cabo con útiles de cuarcita (de otra va-
riedad común en el mismo lugar) para poder contras-
tar puntualmente la influencia de la materiaprima en el
desarrollo de las huellas.
El registro arqueológico del Pleistoceno me-
dio, objeto de este trabajo, es el nivel TOIO del yaci-
miento de Trinchera Galería en Atapuerca que consta
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Rebajar
4-4
Raspar Raer
4-
Anaurar 5 Grabar
Sajar‘e
a
y
Iac,~a4ekoMS. cmos/nr
12 BELÉN MÁRQUEZ MORA
A
Acción: cortar Forma de aplicación de lafiterza: presión
Desplazamiento: direccional
Ángulo de trabajo: perpendicular
Sentido del trabaio: 1 sentido
- Tiempo: 60 mm.
- Materia trabajada: madera fresca de pino
Fig. 3.- Variables independienies. Descomposición de la acción de cortar.
de 353 piezas de las cuales 92 son indeterminables a
causa de su estado fragmentario o de su mala conser-
vación. Es un conjunto perteneciente al Modo 2 (Clark
¡971) que se ha conservado en los rellenos de una an-
tigua cavidad. Los estudios llevados a cabo por dife-
rentes autores sobre los materiales recuperados en el
yacimiento de Galería, tanto de industria lítica como
faunísticos, permiten pensar que éste se formó como
resultado de las repetidas visitas que los homínidos
que poblaron la Sierra durante el Pleistoceno medio
hicieron a ese punto para conseguir carne en compe-
tencia con otros carrofleros que aquí son, esencial-
mente, grandes cánidos (Carbonelí et al. e.p.; Díez
1993a, 1993b; Moreno 1993; Díez y Moreno 1994)
(Lám. 2).
En este trabajo se ha planteado contrastar las
hipótesis formuladas por estos autores sobre la tem-
poralidad y carácter de estas visitas mediante el análi-
sis del conjunto lítico y desde el punto de vista del re-
conocimiento de los tipos de actividades desarrolladas.
Se ha pretendido, así mismo, y a causa de las
dificultades inherentes al estudio de conjuntos proce-
dentes de cronologías tan tempranas, contrastar la po-
sibilidad de encontrar rasgos diagnósticos de uso para
poder identificar las áreas usadas y las acciones reali-
zadas, en los casos, que suelen ser los más comunes,
en los que no pueden inferirse datos relativos a las ma-
terias trabajadas. Por ello también se ha hecho espe-
cial hincapiéen el estudio de los desconchados que son
en ocasiones las únicas huellas de uso conservadas en
conjuntos de esta antigUedad.
2. CONCEPTOS PARA EL ESTUDIO
FUNCIONAL: VARIABLES
IMPLÍCITAS EN LAS
ALTERACIONES PRODUCIDAS POR
EL USO. DISEÑO DEL PROGRAMA
EXPERIMENTAL
2.1. Variables dependientes
Son las trazas de uso propiamente dichas, es
decir, los rasgos mediante cuya lectura e interpretación
podemos reconocer los distintos tipos de actividades
desarrolladas. Estas variables son el pulimento, las es-
trías, los desconchados y el embotamiento delfilo.
En cuanto al pulimento (Lám. 3) se han utili-
zado para caracterizarlo los atributos incluidos en la
Variables relativas a la pieza:
- Ángulo del fzlo:30”
- Tipo de borde: diedro
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ATRIBUTOS DEL PULIMENTO
Extensión longitudinal
Extensión perpendicular
Topografia: Parcial/media/homogénea
Trama: Abierta/semicerrada/cerrada/compacta
Reticulación: Ancha./medialestrecha/muy estrecha
Espesor: Plano/medio/espeso
Contorno: Impreciso/desflecado/neto irregular/neto regular
Textura: Áspera/curvada/diluida/iisa/áspera rugosa/curvada
áspera/escamosa/lisa ásperatugosa/curvada suave! suave/
lisa suave
Contraste: Alto/medio/bajo
Brillo: Apagado/brillante/indefinido/grasiento/luminoso/
metálico
Accidentes: agujeros cometa/craquelados/ondas
Dirección de los rasgos lineares
Cantidad de microagujeros: Escasos/abundantes
Tamaño de los niicroagujeros: Pequeños/medianos/y-andes
Desarrollo
Relación del pulimento con los desconchados: Asociado
a la parte superior de la arista del desconchado/a los bordes
laterajes! or todo el contonctlen el interior
Tabla 1.- Atributos contemplados para describir los pulimentos
(Gutiérrez 1996; González e Ibáñez 1994).
Tabla 1. Para Keeley (1980) seña aquella superficie
que observa un comportamiento distinto al reflejar la
luz al de las zonas frescas. Aunque ya había sido con-
siderado como posible rasgo diagnóstico de uso desde
los inicios de la investigación (p.c. Semenov 1964),
no sería hasta la publicación de los trabajos del mismo
Keeley (1974) y de éste junto con Newcomer (Keeley
y Newcomer 1977) cuando realmente parece probada
la entidad de este rasgo como distintivo de las distintas
materias trabajadas, frente a aquellos autores que con-
sideran como rasgos distintivos esenciales a los des-
conchados o el embotamiento (p.c. Tringham et al.
1974).
Los trabajos de Keeley, cuya sistematización
de pulimentos ha sido tachada de simplista por algu-
nos autores (Serizawa et al. 1982), abren paso a la dis-
cusión que se mantiene hasta hoy sobre el valor real
de este rasgo para reconocer materias trabajadas y, so-
bre todo, se abre toda una corriente de discusión enca-
minada a discernir los procesos que intervienen en su
formación. Por otra parte, si bien es cieno que no exis-
ten categorías rígidas que puedan aplicarse directa-
mente a cada tipo de materia, como puede llegarse a
pensar a partir de la aplicación de trabajos como los
de lceeley, sí existen tendencias generales que pueden
seguirse, a pesar de lo determinante que puede llegar
a ser la concurrencia de variables como el tiempo, el
tipo de materia trabajada e incluso los distintos tipos
de materias primas.
Las estrías son surcos, depresiones o adicio-
nes que se producen en la superficie de los útiles (Lám.
4). La aparición de estrías está motivada por distintos
Tabla 2.- Atributos contemplados para describir las estrías (Gutié-
rrez ¡996: González e Ibáñez 1994).
factores pero, en general, se acepta de forma mayori-
taria que sólo puede atribuirse al uso con seguridad
cuando están asociadas al pulimento (Keeley y New-
comer 1977). En cuanto a su caracterización en este
trabajo (Tabla 2), ésta ha sido realizada atendiendo a
la clasificación hecha por Mansur-Franchonune (1980)
basada no sólo en las variaciones de sus dimensiones,
sino también en las diferencias de tipo cualitativo.
Los desconchados (Lám. 5) son los negati-
vos que se conservan en los útiles de las esquirlas ex-
traídas mediante retoque, producidas por el uso o por
alteraciones postdeposicionales y modernas. Pueden
ser observados a simple vista y, en todo caso, a bajos
aumentos. Se producen como respuesta a la tensión
que sufre la pieza en contactocon la materia trabajada.
Básicamente la utilidad de este rasgo como
indicador de uso ha sido reducida a la determinación
del tipo de acción, por ejemplo mediante el estudio de
los patrones de distribución de este rasgo en el filo ac-
tivo yen las caras (Grace 1989). Sin embargo, existen
excepciones de autores que continúan viendo correla-
ciones entrelos desconchados y el tipo de materia tra-
bajada (p.e. Akoshima 1978). Por otra parte, el estudio
del tamaño, morfología y número de microesquirlas
ha servido para determinar la dureza relativa de aqué-
lla (Grace 1989). En algunas ocasiones, incluso se lle-
gan a señalar correlaciones aparentemente claras entre
algunos de los atributos de los desconchados y deter-
minado tipo de actividades, como es el caso de algu-
nas armaduras de proyectil (p.c. Ivloss 1983). Por otra
parte, el programa experimental desarrollado por Gon-
zález e Ibáñez (1994) ha permitido establecer correla-
ciones entre algunos atributos de los desconchados con
variables como la formade aplicación de la fuerza, la
Tabla 3.- Atributos contemplados para describir los desconchados
(Gutiérrez 1996; González e Ibáñez 1994).
ATRIBUTOS DE LAS ESTRÍAS
Morfología
Longitud
Anchura
ATRIBUTOS DE LOS DESCONCHADOS
Morfología: semicircular/trapezoidal/rectangular/irregular/
media luna/triangular
Tamaño: Micro/pequeño/medio/grande/muy grande
Terminación: Normal o atinada/reflejada/escalonada/me-
dia luna
Espesor: Profundo/nonnal/superficial
Distribución en el filo: Individuales/en grupo/mixtos
Discontinuos/continuos/mjxtos
Lineares/superpuestos/mixtos
Frecuencia: Raros/escasos/frecuentes/abundantes
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dureza de la materia trabajada o el tipo de movimien-
to realizado. En este trabajo los desconchados han si-
do descritos de forma individualizada, tanto en las
piezas experimentales como en las arqueológicas (Ta-
bla 3).
El embotamiento es el redondeamiento que
sufre el filo a causa de la abrasión producida durante
la acción. Para ser interpretado en relación al trabajo
de una materia concreta, este rasgo hay que relacionar-
lo con otros atributos. Así, más que ser claramente ca-
racterístico de una materia trabajada, hay que tomarlo
como un rasgo meramente indicativo de la misma
(Anderson-Gerfaud 1981), pero, sobre todo como indi-
cador de la cinemática del útil (Anderson-Gerfaud 1981;
Vaughan 1985; Gutiérrez 1996) mediante la observa-
ción de su situación en la pieza. No se puede dudar,
no obstante, que en ocasiones el grado de embota-
miento está directamente influido por el tipo de mate-
ria trabajada, el tiempo que ha durado la acción y la
forma de aplicación de la fuerza. Por último, la inclu-
sión de abrasivos tiene también un efecto importante
en el aumento del grado de embotamiento.
22. Variables independientes
Son aquellas que influyen directamente so-
bre las características de las alteraciones debidas al
uso (Tabla 4). Gutiérrez diferencia entre variables pri-
marias y secundarias, entendiendo como primarias
aquellas “de las que sólo queda constancia indirecta,
y que deben ser detectadas a partir de la observación
y análisis de los fenómenos..., son la materia traba-
jada, la acción ejercida y el tiempo”. Secundarias, se-
gún la misma autora, serían “... las que dan informa-
ción que complementa a la obtenida por las huellas...
Son las aportadas por el objeto en análisis: mojo/o-
gía, tamaño y, principalmente, la materia prima, y
ángulo del borde” (Gutiérrez 1996: 25).
En todos los experimentos que componen el
programa experimental presentado en este trabajo, se
han controlado todas estas variables para comprobar
su funcionamiento.
3. TÉCNICAS DE ESTUDIO
3.1. Preparación de la muestra
Tanto en el caso de las piezasexperimentales
como en el de las arqueológicas, la muestra ha de su-
frir un proceso de preparación previo a la observación
al microscopio. Para eliminar entre las primeras cual-
quier resto procedente de la materia trabajada, restos
de suciedad procedente de la manipulación posterior,
así como restos de plastilinaprocedentes de la realiza-
ción de moldes o consolidante adheridos a la pieza en-
Tabla 4.- Variables independientes.
tre las segundas, se ha llevado a cabo una limpieza
con tres grados de dureza:
La limpieza suave (Levi-Sala 1987; Grace
1988, 1989) incluye un lavado de las piezas en la cube-
ta de ultrasonidos con detergente no amoniacal para eli-
minar los restos orgánicos adheridos durante el uso. Las
piezas a las que se había realizado moldes que habían
dejado residuos en su superficie han sido tratadas, tam-
bién en cubeta, con un baño en una disolución de aceto-
na y alcohol al 50%. La limpieza media (Mansur-Fran-
chomme 1980; Anderson-Gerfaud 1981) elimina los
restos orgánicos que no han desaparecido con el trata-
miento suave, y, en el caso de las piezas arqueológi-
cas a las que se ha aplicado, elimina los restos de se-
dimento adheridos si no son demasiado abundantes.
Éstas han sido tratadas durante lO minutos con una di-
solución de ácido acético (CH3 CO2H) al 50% y poste-
riormente con otra durante el mismo tiempo de agua
oxigenada (H20j, también al 50% (entre ambos trata-
mientos se ha aclarado la pieza con agua). Por último,
y en el caso de las piezas arqueológicas, que en oca-
siones presentan variados problemas de conservación,
así como problemas derivados de la presencia de con-
creciones adheridas a su superficie, se ha aplicado un
tratamiento más radical (limpieza fuerte) (Keeley
1977, 1980; Knutsson 1988), concretamente una diso-
lución de ácido clorhídrico (HCI) al 10% (durante 3
minutos), seguido de un baño en una base, hidróxido
VARIABLES INDEPENDIENTES
Relativas al útil
Morfología del borde
Ángulo del borde
Materia prima
Materia trabajada
Relativas a la acción
Forma de aplicación de la fuerza:
- Presión
- Percusión directa
- Percusión indirecta
Desplazamiento en el espacio (sólo para la presión):
- Direccional
- Rotatorio
Tipo de dirección (sólo para la presión):
- Longitudinal
- Transversal
Sentido del trabajo (sólo para la presión):
- 1 sentido
- 2 sentidos
Ángulo de trabajo:
- Perpendicular (mayor de 66~)
- Oblicuo obtuso (entre 36
0y 650)
agud (menor de 250)
Dirección (sólo para la percusión):
- Unidireccional
- Bidireccional
Duración de la acción
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de potasio (KOH) al mismo porcentaje y durante el
mismo tiempo. No se ha aplicado este procedimiento
a las piezas arqueológicas con fuertes alteraciones, so-
bre todo piezas realizadas en sflex neógeno y esquisto
cuarcítico. Estas, al haber sido consolidadas previa-
mente, han sido tratadas con alcohol y acetona al 50%
(Alonso y Mansur 1986/1990; Jardón y Sacchi 1994)
en cubeta de ultrasonidos durante un tiempo variable
dependiendo de su estado para eliminar dicho conso-
lidante (generalmente Paraloid).
A pesar de los diferentes tratamientos a los que
han sido sometidas las piezas, y de que es preferible
someter toda la muestra a los mismos procesos y mé-
todos de limpieza (Keeley 1980), la opinión de algunos
investigadores (Moss 1983; Gutiérrez 1996) es que los
baños fuertes poco prolongados no suelen alterar de for-
ma significativa la superficie de las mismas.
3.2. Microscopia
En este estudio se ha combinado el uso de
técnicas tanto de altos como de bajos aumentos. Se ha
utilizado un microscopio estereoscópico Leica tipo
Wild M3C equipado con dos oculares granangulares
lOx/21B y cambiador de aumentos de 5 posiciones:
0,64x, 1 ,Ox, 1 .6x, 2.5x y 4.Ox. que cuenta con un ob-
jetivo de 0.63x. En segundo lugar, y con un rango de
aumentos desde SOx a 500x, se ha manejado un mi-
croscopio de luz transmitida y reflejada Leica modelo
Leitz DMRiX con conexión a video (dispositivo Hita-
chi KP-C551) y cámara fotográfica (Ricoh KR-IOM).
Por último, en casos puntuales o en los de piezas que
requieran otro tipo de análisis, se ha recurrido a un Mi-
croscopio Electrónico de Barrido modelo JEOL JSM-
6400 con cámara fotográfica incorporada que permi-
te, así mismo, digitalizar las imágenes obtenidas.
4. LA MUESTRA ARQUEOLÓGICA
4.1. Los yacimientos de la Sierra de Atapuerca
La Sierra de Atapuerca se encuentra situada
aproximadamente a 15 km. al Este de la ciudad de
Burgos, dentro de los términos municipales de Ibeas de
Juarros, Atapuerca y Zalduendo. En dicho lugar, con-
cretamente en la denominada Trinchera del Ferroca-
rril, quedaron a la vista el siglo pasado los rellenos
que colmataban las cavidades kársticas. Dichos reile-
nos son fértiles en restos arqueológicos y paleonto-
lógicos.
Los yacimientos de la Trinchera del Ferroca-
rril son los denominados como Trinchera Penal (IP),
Trinchera Dolina (ID), y el Complejo Tres Simas
(TS), compuesto por la Cueva de los Zarpazos (IZ),
Trinchera Galen’a (TG) y Tres Simas Boca Norte (IN)
Fig. 4.- Plano de los sistemas kársticos de la Sierra de Atapuerca. Si-
tuación de los yacimientos (O. E. Edelweiss).
(Fig. 4). Por último, y a unos 175 m. al sur de los an-
teriores, se encuentra la denominada Sima del Elefante.
Todos están compuestos por rellenos ricos en fósiles
que abarcan Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio
(Carbonelí et al. 1995b). Concretamente en el nivel
TD6 del conjunto de Gran Dolina aparecieron, asocia-
dos a un rico conjunto de industria lítica y fauna, una
serie de restos de homínidos que, con una antiguedad
de aproximadamente 800.000 años, han sido adscritos
a la nueva especie denominada como Hamo antecessor
(Carbonelí y Rodríguez 1994; Carbonell et al. 1995a;
Bermúdez de Castro etal. 1997).
Por otra parte, el complejo de Cueva Mayor,
situado ya fuera de la trinchera, conserva en la deno-
minada Sima de los Huesos la mayor acumulación
conocida de fósiles de homínidos del Pleistoceno Me-
dio (Arsuaga et al. 1997).
4.2. Trinchera Galería
El yacimiento de Galería es una cavidad col-
matada de rellenos cuya potencia oscila entre los 4 y
los 13 m. aproximadamente y de los cuales son estéri-
les el primer metro de relleno excavado en la zona
central de Galería y los seis primeros en la zona de
TN. TG es un conducto en el que los sedimentos se
disponen básicamente de manera horizontal debido a
que es aquí donde se estabilizan los aportes recibidos
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Gil etaL (1987) a aL (1995) aL (1998)
Galería
TGí-TG5
Trindrm Norte
ml
TGE
TG7-TG9 TN2-TN4
TGIOD-
TO lOE
TN5-TN6
TOIQA TN7
0111
Gílía
GllIbTGI 1 TN8
TGI2 Base de TN9 01V 01V
- TN9 GV GV
Tabla 5.- Correlaciones enuv las estratigrafías propuestas por Gil e:
aL (1987). Pérez González (1995) y Rosas el al. (¡998) ((ornadas
de Rodríguez (1997).
desde tres bocas de entrada: dos se encuentran en la
zona de TZ, y la tercera en TN.
El relleno del Complejo de Galería se orga-
niza en 5 fases (01 a V) y una formación edáfica re-
licta (UVI) (Pérez González et al. 1995). De ellos son
fértiles desde el punto de vista arqueopaleontológico
las fases GIL, subdividida a su vez en Ulla y b (Car-
bonelí et al. e.p.) y la 0111 que está subdividida en
Guía y b (Rosas et al. 1998). En la TablaS se mues-
tran los niveles estratigráficos comprendidos en cada
una de las fases.
La muestra elegida para llevar a cabo este es-
tudio. la industria lítica del nivel TU 10, es parte de un
conjunto que además cuenta con un importante núme-
ro de restos faunisticos, a diferencia de lo observado
en niveles posteriores, en los que la cueva, a la vez que
se colmata y su superficie se va reduciendo, va siendo
utilizada en menor medida por los homínidos en favor
70%
60%
40%
30%
20%
¡0%
0% 00 •~,0
•t .~b>
¿4$
de los carnívoros (Diez 1993a; Díez y Moreno 1994).
El paquete ha sido subdividido en cinco niveles
(TGlOA, E, C, D y CC) a partir de variaciones en las
matrices que los componen, observando generalmente
en cada uno de ellos un comportamiento distinto del
registro arqueológico.
4.3. La materia prima
Para realizar la industria lítica de Atapuerca
se utilizaron distintas materias primas. Las más usadas
son el sílex, de 2 variedades, una de origen neógeno,
que es la más común, y otra cretácica. Por otra parte
encontramos la cuarcita, el esquisto cuarcítico, la me-
tarenisca, y en menor medida, la caliza, la pizarra y el
cuarzo. La accesibilidad a las mismas es buena, y salvo
contados casos, en la actualidad todas están disponibles
en un radio aproximado de 2 km. alrededor de la Sierra.
El estado de conservación de las piezases dis-
tinto dependiendo del tipo de materia prima. Las prefe-
rencias o porcentajes de utilización de ésta en cada ni-
vel son ligeramente distintas (Fig. 5). Por otra parte, la
variedad utilizada determina el tipo de pieza realizada
con cada una. Por último, influye en la generación,
conservación y caracterización de las huellas de uso.
5. ANÁLISIS DEL MATERIAL
EXPERIMENTAL
5.11. Tratamiento estadístico
Aunque no es habitual emplear métodos esta-
dísticos en este tipo de estudios, el trabajo planteado
?Gb t Gb.<S 00 ~É ‘t .40c# SO ~
0 •s, (9 $*
~e <y4’
16
A
50% .
c
— U — TGIOB
--~--TGlOC
—4——TGIOA
u’
U- TGIOCC
—4— TOIOD
Vg. 5.- Diagrama que muestra tos porcentajes de utilización de materias primas por niveles.
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aquí requiere su utilización con el fin de poder estable-
cer conclusiones rigurosas a partir de la gran cantidad
de datos generados en la experimentación. Como pre-
cedente, Gutiérrez (1996) empleó análisis univariantes
y ANOVA para tratar los datos obtenidos del estudio
de su programa experimental (Neira 1996).
En este trabajo interesaba conocer si existen
diferencias significativas en las medias de cada una
de las variables dependientes estudiadas (pe. número
de estrías, desarrollo del pulimento, etc.) en función
de las variables independientes (pe. forma de aplica-
ción de la fuerza, materia prima, etc.). Las autoras arn-
ba citadas han empleado dos test estadísticos, la t de
Student y la U de Mann-Whitney, con este fin. La t de
Student asume una distribución normal de la muestra
y, como ellas citan, ésta premisa no se suele cumplir
en este tipo de estudios. En este sentido, se ha aplica-
do el test de Kolmogorov-Smirnov para contrastar la
hipótesis de que las distribuciones son normales, resul-
tando que los datos no tienen una distribución normal.
Como alternativa al test paramétrico de la t de Student
se ha empleado la U de Mann-Whitney. Este test no
paramétrico es menos potente que la tde Student pero
no asume normalidad, por lo que resulta más adecuado
para el tipo de datos con el que se cuenta. Se ha consi-
derado que existen diferencias significativas entre las
medias cuando la probabilidad de la hipótesis nula es
menor de 0,05.
Por otra parte, en el caso de los desconchados,
como se ha comentado más arriba, éstos han sido es-
tudiados y descritos uno por uno, por lo que la mues-
tra con la que se cuenta es mucho mayor. El estudio
de tantas variables interrelacionadas exige un trata-
miento multivariante por lo que se ha elegido, sólo en
el caso los desconchados, el Análisis de Componentes
Principales (PCA). Éste es un método de reducción
que procede hallando combinaciones lineales de las
variables originales que retengan el máximo de la va-
rianza de los datos (Dillon y Goldstein 1984). En
nuestro caso el PCA se ha empleado como un método
de reducción de dimensiones. Es decir, partiendo de
la matriz original de variables (morfología, espesor,
dimensiones.., de los desconchados) y casos (cada uno
de los desconchados), se obtiene una matriz de corre-
laciones y, a partir de ésta, un número menor de com-
ponentes que pueden tratarse como variables nuevas.
Cuando el PCA se emplea de esta manera no existe
ninguna premisa sobre la distribución de los datos. Se
ha aplicado el criterio de Kaiser para determinar qué
número de componentes se debe retener (Dillon y
Goldstein 1984).
El estudio del material experimental ha per-
mitido confirmar la existencia de patrones en las hue-
llas de uso que se pueden reconocer e interpretar en
función a su origen. La mayor parte de los patrones
que han resultado significativos son los tradicional-
mente reconocidos como diagnósticos de los determi-
nados tipos de uso dentro de la comunidad científica.
5.2. Forma de aplicación de la fuerza
En el caso de esta variable es significativa la
diferencia existente entre las actividades de presión
por un lado y las de percusión por el otro (percusión
directa e indirecta). No obstante, en ocasiones existe
relación entre las huellas producidas por presión y las
producidas por la percusiónindirecta.
Desde el punto de vista del pulimento, los
más desarrollados y las topografías más homogéneas
las encontramos en las acciones de presión y de per-
cusión indirecta. La percusión directa muestra los es-
pesores más píanos. Frente a la presión, las dos per-
cusiones muestran los contornos más imprecisos. Por
último, y en cuanto a los accidentes, las percusiones
se caracterizan por una mayor presencia de ondas y
craquelados.
Las estrías son también más numerosas en las
actividades de percusión que en la de presión, sobre
todo en las de percusión directa. Es significativo el
predominio de estrías de dirección oblicua en la ac-
ción de percusión directa, y si se compara con la per-
cusión indirecta, también el predominio de la direc-
ción perpendicular. La longitud de las estrías es signi-
ficativamente más corta en las actividades de percu-
sión directa que en las de presión. La variabilidad de
tipos extraídos de mi experimentación es menor que
la de Gutiérrez (1996), siendo significativa la presen-
cia de estrías más anchas en las actividades de percu-
sión directa (tipo 2.1.1.), de tipo aditivo (tipo 3.2.) y
en cinta (tipo 2.2.2.) frente a la presión.
Por último, los desconchados también pre-
sentan diferencias significativas según la forma de apli-
cación de la fuerza. En este sentido, las morfologías
resultantes de las actividades de percusión directa
muestran un número significativamente mayor de des-
conchados irregulares que en el caso de la presión. La
percusión indirecta, si se compara con la directa mues-
tra un mayor número de semicirculares y medias lu-
nas. En cuanto al tamaño, los desconchados más pe-
queños se encuentran en la presión y de entre los más
grandes los de mayor tamaño están en las piezas que
han trabajado mediante percusión directa. Las tenni-
naciones son preferentemente de tipo reflejado en la
percusión directa, mientras que en la presión predomi-
nan las normales o afinadas y los medias lunas en la
percusión indirecta.
5.3. Tipo de dirección
Las diferencias observadas entre los dos tipos
de dirección, longitudinal y transversal, han estado mo-
tivadas en ocasiones por la diferencia existente entre
18 BELÉN MÁRQUEZ MORA
el distinto ángulo de trabajo, ya que mientras las acti-
vidades de tipo longitudinal han sido realizadas todas
con un ángulo recto, la mayoría de las que han traba-
jado con dirección transversal lo han hecho con ángu-
lo oblicuo.
Desde el punto de vista del pulimento son
los accidentes uno de los escasos atributos que han re-
sultado significativos desde el momento en el que las
acciones de tipo longitudinal presentan un mayor nú-
mero de craquelados. Por otra parte, quizás sea la di-
rección de los rasgos lineares, junto con la de ele-
mentos como las estrías, la que es más indicativa del
tipo de dirección desarrollada. Así, las actividades de
tipo longitudinal mostrarán rasgos lineares paralelos
al filo, y las de tipo transversal perpendiculares al mis-
mo. Porúltimo, en las actividades de tipo longitudinal
el pulimento se encuentra menos asociado a los des-
conchados, siendo las que presentan un mayor núme-
ro de desconchados sin pulimento o asociado sólo a
los bordes (PB).
Es también significativo el mayor embota-
miento que sufren las piezas que han trabajado de for-
ma transversal y el desequilibrio entre las caras de este
tipo de acción.
En cuanto a las estrías el mayor número y las
más coftas se encuentran en las actividades longitudi-
nales, siendo la dirección de las mismas muy signifi-
cativa. Predominan así las estrías de dirección parale-
la al filo en las acciones longitudinales.
Los desconchados son también más numero-
sos en el caso de las acciones de tipo longitudinal, pre-
dominando la morfología semicircular, frente a las rec-
tangulares de las acciones de tipo transversal. Los des-
conchados de las acciones longitudinales son también
los más cortos y con terminaciones normales. En cuan-
to a la posición, las acciones transversales tienden a
presentar el mayor número de desconchados en la cara
activa, ya que es desde la de contacto desde la que se
ejerce la presión.
5.4. Ángulo de trabajo
Se ha observado desde el punto de vista del
desarrollo del pulimento, que éste es mayor en las ac-
tividades que han trabajado con ángulo perpendicular.
Éstas son, por otra parte, las que presentan el pulimen-
to más asociado a los desconchados.
Por último, la posición en las caras del em-
botamiento es equilibrada en el caso de las activida-
des de ángulo perpendicular y desequilibrada a favor
de la cara de contacto en las de ángulo oblicuo. El
mismo fenómeno ocurre con el número de estrías por
caras.
Por otra parte, la anchura de los desconcha-
dos es menor en el caso de las actividades perpendi-
culares y presentan sobre todo terminaciones refleja-
das, frente a las normales o afinadas de las que han
trabajado mediante ángulo oblicuo.
&5. Sentido de trabajo
Esta variable, a causa de la escasez de la
muestra, sólo se ha revelado significativa en cuanto al
tamaño de los desconchados que son más pequeños
en las actividades de dos sentidos que en las de uno.
5.6. Angulo del borde
El ángulo del borde constituye una variable
que produce cambios bastante significativos en las
huellas de uso. Desde el punto de vista de la extensión
longitudinal del pulimento, son las piezas con el án-
gulo más grueso las que presentan los valores mayo-
res en este sentido, mientras que por el contrario son
las que cuentan con ángulos más agudos las que tie-
nen los valores más altos de embotamiento.
Al ofrecer menor resistencia a las tensiones,
son los filos más agudos los que presentan un mayor
número de desconchados, que en este caso han mos-
trado preferencia por los de morfología y terminación
en media luna. Éste dato coincide con lo observado
por González e Ibáñez (1994). Además, los descon-
chados procedentes de estos filos más agudos son de
longitud muy cofta. Por su parte, los filos gruesos
muestran una abundancia significativa de desconcha-
dos con terminaciones normales o afinadas.
5.7. Ángulo de trabajo en la percusión directa
En este caso no se han podido realizar los test
estadísticos debido a la escasez de la muestra. No obs-
tante, la estadística descriptiva muestra la existencia
de una serie de tendencias.
Las piezas que han trabajado con ángulo obli-
cuo son las que tienden a presentar los valores mayo-
res en cuanto a las extensiones del pulimento, desa-
rrollo y embotamiento. Los rasgos lineares por su
parte muestran una tendencia hacia las direcciones
perpendiculares al filo en las actividades desarrolladas
con ángulo de trabajo perpendicular y oblicuas en las
llevadas a cabo con ángulo oblicuo.
Es interesante comprobar cómo en las activi-
dades de percusión las dos caras han funcionado co-
mo activas y de contacto al mismo tiempo, indepen-
dientemente del ángulo de trabajo. Por ejemplo, en el
caso de las estrías, en las actividades llevadas a cabo
con ángulo oblicuo éstas se disponen también en la
cara dorsal. La disposición de rasgos como los des-
concitados en las actividades perpendiculares es tam-
bién desequilibrada, ya que las acciones de percusión
no permiten controlar la trayectoria de la pieza de la
misma manera que en las de presión.
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5.8. Direccionalidad en la percusión directa
En el caso de las acciones unidireccionales,
éstas son las que presentan los valores mayores en
cuanto a Ja extensión longitudinal del pulimento. La
dirección de las estrías es significativa en las accio-
nes unidireccionales en cuanto a la preferencia en este
sentido por las oblicuas. Por último, los desconchados
procedentes de las acciones de tipo bidireccional son
significativamente más largos que en las unidireccio-
nales.
5.9. Los triedros
En este caso la muestra con la que se cuenta
tampoco es demasiado grande, aunque se observan una
serie de resultados significativos.
Desde el punto de vista del pulimento, los
más espesos se sitúan en las piezas que han trabajado
mediante perforación (un sentido), así como los con-
tomos de tipo neto irregular cuando se la compara
con la acción de grabar.
En cuanto a los desconchados, los de morfo-
logia y terminación en media luna dominan preferen-
temente en la acción de grabar, mientras que los trape-
zoidales lo hacen fundamentalmente en la acción de
horadar cuando se la compara con la de perforar. Las
terminaciones reflejadas son más numerosas en las ac-
ciones de perforar y las escalonadas en la de horadar.
Por último, en cuanto al tamaño de los desconchados,
los más largos son los que aparecen en la acción de
perforar que a pesar de ser una acción de una sola di-
rección parece sufrir más la acción de la presión que
la de horadar, de dos sentidos.
No obstante, el dato más significativo a la ho-
ra de determinar si la acción llevada a cabo es de una
o de dos direcciones, es la posición de los rasgos en las
caras.
5.10. La materia prima
Esta variable ha presentado diferencias signi-
ficativas para el número de desconchados y el de es-
trías que son mayores en las piezas de sílex que en las
de cuarcita.
Sil. La materia trabajada
Por último, si bien es cieno que Ja variabili-
dad de materias trabajadas es escasa, se han podido
observar una serie de patrones que merece la pena te-
ner en cuenta. Las diferencias son especialmente signi-
ficativas cuando se comparan las materias duras entre
sí, y éstas y las materias trabajadas blandas. Sin em-
bargo, no existen tantas diferencias cuando se compa-
ran las materias blandas entre sí. La Tabla 6 muestra
PULIMENTO
Desarrollo
Topografía
Contorno
Espesor
Brillo
Textura
Rasgos lineares
Cantidad de microagujeros
Tamaño de microagujeros
Hueso
Homogénea
Neto regular
Metálico y luminoso
Escasos
-
Madera
Desarrollo
Topografía
Contorno
Espesor
Brillo
Textura
Rasgos lineares
Cantidad de microagujeros
Tamaño de microaguieros
Neto irregular
Espeso
Grasiento
Curvada suave
Abundantes
-
-
Desarrollo
Topografía
Contorno
Espesor
Brillo
Textura
Rasgos lineares
Cantidad de microagujeros
Tamano de microagujeros
Piel s.b.
Desflecado
Apagado e indefinido
Aspera
-
-
Desarrollo
Topografía
Contorno
Espesor
Brillo
Textura
Rasgos lineares
Cantidad de microagujeros
Tamaño de microagujeros
Piel s.d.
Impreciso
Apagado y grasiento
Rugosa
-
-
Tabla 6.- Caracteres significativos del pulimento para cada materia
trabajada.
las características más significativas de cada materia
trabajada cuando se las compara con las demás.
En cuanto al embotamiento la materia más
dura, el hueso, es la que presenta los valores más altos.
En las estrías no se han observado diferencias signifi-
cativas entre hueso y madera pero si en todos los de-
más casos, de tal manera que hay un mayor número
de estrías en las piezas que han trabajado hueso que
en las de piel, y también menos en las que han traba-
jado piel que madera. La piel sobre soporte duro
muestra una mayor presencia de los tipos en helecho
que en el resto de las materias. Por último, las rasgos
más significativosque muestran los desconchados se-
gún la materia trabajada pueden observarse en la Ta-
bla 7.
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DESCONCHADOS
Cantidad
Morfología
Terminación
Hueso
Mayor número
Semicircular
Reflejados
Cantidad
Morfologw
Terminación
Madera
S
Semicircular
Reflejados
Cantidad
Morfología
Terminación
Piel tb.
M
Media luna
Media luna
Cantidad
Morfología
Terminación
Piel s.d.
R
Rectangular+ntedia luna
Escalonada+nornial+media luna
Tabla 7.- Caraaeres específicos de los desconchados para cada ma-
leda trabajada.
6. CONTRASTACIÓN CON EL
MATERIAL ARQUEOLÓGICO
La aplicación del estudio experimental en
cuanto a los pulimentos al material arqueológico ha
sido problemática. Al mal estado de conservación de
las piezas se ha unido la baja intensidad de uso que
éstas mostraban y el problema de los reavivamientos.
Por otra parte, en el caso de las piezas de cuarcita, las
mejor conservadas, el problema estriba en que este ti-
po de materia prima tarda más en desarrollar las hue-
llas de uso que el sílex, sobre todo para las materias
blandas. De hecho, las piezas experimentales de cuar-
cita no han desarrollado pulimento de piel práctica-
mente en ningún caso a pesar de haberse trabajado
una hora con cada una. No puede decirse, por tanto,
si existe alguna preferencia de uso por uno u otro
material.
A la hora de aplicar el resultado de la experi-
mentación desde el punto de vista de los desconcha-
dos, ha resultado particularmente problemático el he-
cho de que existe un amplio porcentaje de piezas reto-
cadas y en esos casos no resulta posible diferenciar
los desconchados producidos por el uso de los debidos
al retoque. En el registro estudiado se han observado
casos en los que dicho retoque se ha realizado con el
fin de reavivar las piezas. De hecho, existen piezas
agotadas y abandonadas en prácticamente todos los
niveles estudiados, como la pequeña pieza de cuarcita
ATA92, TUI OB, H20, 30 (Láni. 7>, la posible reavíva-
da y embotada ATA94, TGIOCC, H14, 31 (Lám. 8) y
la reavivada en la que se observa una ruptura de páti-
na ATA88, TG1OA, Fló, 56 (Lám. 9; Fig. 6). Lo ob-
senado en estas piezas corrobora el hecho planteado
a partir del estudio del material fauniístico de que és-
tas eran abandonadas y reutilizadas en sucesivas visi-
tas a la cueva (Díez, Moreno y Rodríguez e.p.).
Se plantea también, a tenor de la presencia
de las piezas que se encuentran agotadas, la posibili-
dad de que en algunos casos pudieran proceder de
otros puntos y fueran aportadas al yacimiento por los
homínidos, usadas y después abandonadas.
Por otra parte, y a pesar de los problemas
existentes, los desconchados han resultado efectivos a
la hora de reconocer en las piezas no retocadas no sólo
el lateral utilizado sino también algunas características
del tipo de acción realizada cuando no existían otros
datos o éstos eran escasos. Como se ha visto, existen
patrones que se cumplen y pueden ser interpretados en
este sentido, tal como reconocían autores como Trin-
gham etal. (1974), Odelí (p.c. 1976,1977), etc.
Desde el punto de vista de la forma de aplica-
ción de la fuerza las piezas han sido usadas tanto en
actividades de presión como de percusión. Como se
ha visto más arriba, para realizar actividades de percu-
sión son las preferidas piezas de medio a gran forma-
to con bordes diedros rectos (Lám. lO), mientras que
se observa una mayor heterogeneidad de morfologías
en las de presión, que suelen ser piezas más pequeñas
(Lám. II). El tipo de percusión utilizado es la percu-
sión directa que ha podido ser deducida entre otros
factores a causa de la ausencia de estigmas de percu-
sión en el extremo opuesto de la pieza.
Se puede concluir que mientras que las acti-
vidades de percusión se asocian a aquellas fases de
los trabajos de carnicería encaminadas a fracturar y
desmembrar, las de presión serían adecuadas para rea-
lizar los trabajos más minuciosos dentro del mismo ti-
po de actividad.
Han podido identificarse referidas al tipo de
dirección, tanto las actividades longitudinales como
las perpendiculares. Estas han sido deducidas a partir
sobre todo de la dirección de los rasgos lineares y de
las estrías que son pat-alelas al filo en las actividades
longitudinales y perpendiculares y oblicuas en las de
tipo transversal. En cuanto al ángulo de trabajo, lo más
significativo es la distribución en las caras de los dis-
tintos atributos que, en las actividades de presión, se
encontrarán equilibrados en las dos caras en las acti-
vidades desarrolladas con ángulo perpendicular, y de-
sequilibrados a favor de la cara activa en las desarro-
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Fig. 6.- Esquema de las dos fases de configuración llevadas a cabo.
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lIadas mediante ángulo oblicuo. Cuando la actividad
es de percusión, en cambio, al tratarse ambas caras de
activas y de contacto al mismo tiempo y penetrar de
forma más profunda en la materia trabajada, los ras-
gos tienden a equilibrarse algo más en las dos caras in-
dependientemente del tipo de ángulo empleado.
En ocasiones, cuando no ha podido ser reco-
nocida directamente la materia trabajada, sí ha podi-
do ser determinada la dureza de la misma. Suelen ser
materias óseas, escasa piel, y madera. Las dos prime-
ras es obvio que están relacionadas con la funcionali-
dad del yacimiento, mientras que el papel que juega la
madera dentro del mismo no está claro. La presencia
del trabajo de madera ya se había documentado en
Galería en el nivel TN2 estudiado por Ollé (1996). Es-
te autor, además, había reconocido la existencia de in-
dicios de acciones relacionadas con la carnicería. Se
han observado pulimentos atribuidos al trabajo de la
madera en 4 piezas, 2 en TGIOA (Lám. 6), 1 en TGIOB
y otra en IGIOD. El tipo de acción desarrollado por
estas piezas sólo ha podido determinarse en una de
ellas, una BN2G de sfiex neógeno que ha llevado a
cabo la acción de alisar (acción de presión, transver-
sal, de ángulo oblicuo y de dos sentidos). En ninguna
de las restantes ha podido reconocerse la cinemática.
Existen evidencias del trabajo de madera en
yacimientos de cronologías incluso más tempranas que
las de Galería. En concreto, en el yacimiento de SchÉS-
ningen (Alemania) (Thieme 1997), en un nivel con una
datación de unos 400.000 años, han aparecido varias
lanzas de madera aguzadas artificialmente. Además de
útiles quizás encaminados a rematar las presas, tam-
bién puede proponerse la realización de trabajos enca-
minados al aguzamiento de palos para cavar, etc.
Trabajos sobre materia ósea han sido reco-
nocidos en seis piezas a partir de la identificación de
los pulimentos, y también se ha observado la presencia
del trabajo de materias duras en el caso de otras siete.
Por último, una pieza del nivel TGIOA presenta un
pulimento mixto de piel y hueso que se suele relacio-
nar con actividades de carnicería.
Los tipos de acción documentados son vana-
dos. Ha podido ser identificada en dos ocasiones la
actividad que se ha denominado golpear como azue-
la, caracterizada por llevarse a cabo mediante percu-
sión directa, con ángulo de trabajo oblicuo y de forma
unidireccional. Las dos veces ha sido documentada en
el nivel TGIOA, aunque hay un caso dudoso en TGIOB
entre golpear, tajar o talar. La acción de tajar, por otra
parte, también se ha llevado a cabo por lo menos una
vez en el nivel TGIOB y otra en TGlOC (Lám. lo). Es-
ta es una acción realizada mediante percusión directa
y con ángulo de trabajo perpendicular a la materia tra-
bajada.
De entre las de presión, la acción de raer la
ha llevado a cabo una BN2G de pizarra del nivel
TO lOA y las de alisar o rebajar tres piezas. También
se ha reconocido la acción de serrar y cortar que en
el caso de la primera se trata de un trabajo llevado a
cabo por presión, de forma longitudinal, con ángulo
de trabajo alto y en dos sentidos (ida y vuelta), mien-
tras que la segunda es de un sentido. Se ha podido dis-
tinguir en tres piezas, dos de TGIOA y una de TGIOB.
Desde el punto de vista tecnológico, en
TGIOA la mayoría de las piezas en las que se ha reco-
nocido algún uso son las BN2G, siguiendo el patrón
que se había observado en este nivel para las categorías
estructurales. Por lo demás no se observan patrones
distintos, salvo la gran variedad de materias primas
usadas. En el caso de TGlOB, a pesar de la poca
muestra que ha resultado positiva, es evidente el ma-
yor porcentaje existente de HP usadas. En TGIOC se
vuelve al uso exclusivo de las BN2G. En este nivel no
se ha documentado, en las piezas en las que ha sido
posible el análisis, el trabajo de la madera. Por último,
tanto en TGIOCC como en TGlOD hay pocos datos
referentes al uso, sin embargo, en este último caso,
los únicos indicios han sido observados en las piezas
de cuarcita.
7- CONCLUSIONES
Como recapitulación, hay que señalar las
principales aportaciones ofrecidas por este trabajo, así
como unas breves reflexiones:
Desde el punto de vista de la tecnología se
confirma que existen diferencias entre los distintos ni-
veles, siendo las más acusadas las que se observan en-
tre la base de GUI (TGIOA) y el techo de Gil (TGIOB),
tratándose claramente de ocupaciones diferentes. TGIOB
presenta un número bajo de Bases Naturales (BN) y
muy alto de Bases Positivas (BP), mientras que el paso
a GIII está marcado por un patrón muy distinto carac-
terizado por la presencia de un número muy alto de BN
y de Bases Negativas de segunda generación (BN2G).
Dentro de Gil también existen pequeñas diferencias
entre niveles pero en ningún caso son tan evidentes
como la descrita. Todas son ocupaciones temporales
y repetidas de la cavidad encaminadas a obtener la
biomasa procedente de los cadáveres allí acumulados.
El estudio de los resultados obtenidos del pro-
grama experimental ha permitido confirmar la existen-
cia de patrones dentro de las variables dependientes
que permiten reconstruir las actividades por uso.
Desde el punto de vista de la aplicación del
estudio traceológico al conjunto arqueológico, se cons-
tata una baja intensidad de uso de las piezas, que con-
trasta con los frecuentes reavivamientos de las mis-
mas. Esto puede suponer que la cavidad fue visitada
durante un prolongado lapso de tiempo. Se sugiere in-
cluso que algunas de las piezas pudieron proceder de
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otro lugar fuera del yacimiento y transportadas poste-
riormente a la cavidad.
En el estudio de los materiales arqueológicos
los desconchados se han mostrado útiles a la hora de
reconocer el lateral usado, la forma de aplicación de
la fuerza, el tipo de dirección, el ángulo de trabajo y
en ocasiones, la dureza de la materia trabajada. Se
han observado muy escasos puntos de pulimento.
En el yacimiento de Galería se ha identifica-
do el trabajo de las materias óseas, y en menor medi-
da de madera y piel, así como la realización de las si-
guientes acciones: tajar, golpear como azuela, y talar
como hacha para la percusión directa, raer, rebajar o
alisar, cepillar y raspar para las acciones de presión de
tipo transversal y serrar o cortar para las de presión de
tipo longitudinal. Por último, es posible que también
se hayan llevado a cabo acciones de tipo rotatorio de
las que sólo hay una evidencia en TGIOA (Lám. 12).
Estos resultados hay que ponerlos en relación con un
contexto en el que la mayoría de las acciones están re-
lacionadas con la carnicería.
El presente estudio ha confinnado el carácter
de punto de referencia constante de la cavidad a causa
de la constatación de una conducta de uso de las piezas
—abandono— y reutilización de éstas en sucesivas visitas.
A causa del estado de conservación y altera-
ciones postdeposicionales, el sesgo que se produce en
el estudio de conjuntos arqueológicos de estas carac-
terísticas y cronología es grande y debe ser asumido a
la hora de abordar un estudio traceológico sobre ellos.
Este sesgo impide que pueda llegarse a inferir conclu-
siones desde el punto de vista de la organización del
espacio. No permite que se reconozcan áreas de acti-
vidad, aunque sí dan idea sobre la funcionalidad ge-
neral del yacimiento.
En un futuro, la ampliación de la muestra ex-
perimental debe permitir aclarar aquellos puntos que
no han resultado significativos a causa, en ocasiones,
de las limitaciones impuestas por su tamaño. No obs-
tante, dicha muestra se ha mostrado suficiente para
establecer tendencias claras sobre el funcionamiento
de las variables que influyen en la formación de las
trazas de uso. También se ha planteado controlar la
variable relativa al tiempo (duración de la actividad),
así como la realización de más experimentos que am-
plíen el número de materias primas y de materias tra-
bajadas.
La aplicación a otros conjuntos arqueológi-
cos, no desde la mera elaboración de listas de usos,
sino como medio para solucionar las incógnitas exis-
tentes sobre las economías de las comunidades pre-
históricas, debe ser el fin que el traccólogo busque en
su investigación. Ésta debe apoyarse en la elaboración
de programas experimentales rigurosos que permitan
una interpretación precisa del registro arqueológico
en orden a establecer inferencias de alcance medio so-
bre dichos aspectos (Gutiérrez y Márquez 1998). Tanto
la metodología empleada como las conclusiones obte-
nidas en este trabajo permiten la aplicación de las mis-
mas a otros yacimientos de similares características.
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